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EL  PASTELERO  DE  CARNE  HUMANA 

Y  EL  BARBERO  ASESINO. 

MADRID. 

Despacho,  calle  de  Juanelo,  oúm.  19. 
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EL  PASTELERO  DE  CARNE  HUMANA. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


.  barbero  Cabard.— Su  hija.— Conducta  de  ambos. — El  pastelero  Micjueloa. 


En  la  capital  de  Francia  y  por  los  años  de  1415,  en  la 
calle  del  Monte  de  San  Hilario  y  bastante  cerca  de  la  Iglesia 
de  Santa  Genoveva,  vivía  un  famoso  barbero  llamado  Berna¬ 
bé  Cabard,  cuya  parroquia  consistía  en  los  hombres  mas  prin¬ 
cipales  de  París,  tanto  en  las  armas,  como  en  las  letras  y  en 
las  artes.  Su  tienda  estaba  siempre  llena  de  gente;  ganaba 
mucho  dinero,  su  fortuna  iba  en  aumento,  y  por  la  época  á 
que  hacemos  referencia,  se  susurraba  entre  los  menestrales 
del  barrio,  que  trataba  de  abandonar  ei  oficio  para  pasar 
tranquilamente  el  resto  de  sus  dias  al  lado  de  una  bella  hija 
que  Dios  le  había  concedido,  la  cual  se  hallaba  á  la  sazón  en 
sus  diez  y  ocho  años. 

La  suerte  y  prosperidad  que  la  fortuna  de  maese  Bernabé 
experimentaba,  habia  escitado  la  envidia  de  sus  amigos,  con¬ 
vecinos  y  parroquianos,  habiendo  algunos  que  le  atribuían  por 
causa  manejos  nada  lícitos  é  infames  raterías.  Se  hallaba 
cundida  la  voz  en  todo  el  barrio,  que  la  hija  del  barbero,  la 
cual  se  llamaba  Margarita,  servia  de  anzuelo  para  que  acu- 
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diesen  á  la  tienda  de  su  padre  tan  inmensa  clientela,  y  que 
este  accedia  á  esta  infamia,  porque  el  norte  de  sus  ambicio¬ 
nes  solo  consistía  en  el  dinero. 

Otros  muchos  vecinos  aseguraban,  que  la  hija  del  barbe- 

_  _  -  .  •  i  i  •  i  .  _ 


ro  era  del  Me  * ¿P?  .manejos  de  su  padre,  siendo  eom- 
pletatpetfta  jnoceni¡e..  becian  :&ted  fa#4jecjú»balas 
horas  de  la  noche  para  ir  aumentando  su  fortuna,  robando 
atrevidamente  á  los  que  se  extraviaban  por  las  calles  menos 
concurridas  de  París:  y  aun  algunos  llegaban  á  suponer,  que 
en  la  suerte  del  barbero,  influían  grandemente  las  hechice¬ 
rías  y  los  manejos  del  diablo  y  las  artes  maléficas. 

La  autoridad,  instigada  por  la  voz  pública,  se  había  fija¬ 
do  varias  veces  en  casa  déi  : barbero ^perd  jamás  había  conse¬ 
guido  encontrar  rastro  alguno  que  indicase  que  en  ella  se 
habih  cometido  un  crimen  cualquiera. 

El  barbero,  por  su  parte,  se  reia  de  las  sospechas  de  la 
justicia  y  de  sus  vecinos,  y  pon  su  audacia  y  cinismo,  des¬ 
concertaba  á  sus  mas  tenaces  acusadores,  los  que  de  despe¬ 
cho  se  mordían  los  labios,  como  vulgarmente  se  dice,  no  de¬ 
jando  por  esto  de  lanzar  diarias  calumnias  al  buen  barbero 
qne  á  pesar  de  todo,  continuaba  haciéndose  rico. 

Sin  embargo,  á  los  hombres  pensadores  chocaba  la  auda¬ 
cia  y  el  descaro  de  Cabard,  porque  si  bien  alguííos  crimina¬ 
les  tiemblan  ante  la  idea  de  que  puedan  caer  en  manos  de  la 
justicia,  otros  en  cambio,  hacen  gala  de  una  inusitada  valen¬ 
tía  para  desconcertarla. 

En  muchas  ocasiones  el  barbero  llegaba  á  decir,  qué  los 
murmuradores  de  su  conducta  no  hacían  otrh  cosa  qué  atraer 
nuevos  parroquianos  á  su  casa,  y  que  cada  chisme  de  la  ve¬ 
cindad,  le  producía  un  escudo,  el  cual  le  proporcionaba  dos, 
y  así  sucesivamente.  También  ruanifestabá  á  sus  amigos,  que 
si  el  público  continuaba  favoreciéndole,  dentfro  de  muy  po¬ 
cos  años,  podría  cerrar  su  establecimiento  y  retirárse  á  pa¬ 
sar  una  buena  vida  con  mucho  dinero. 

Sin  embargp,  debemos  manifestar  que  Margarita*  su  hija, 
se  hallaba  siempre  muy  pálida  y  llorosa,  contribuyendo  esto 
á  realzar  su  magnífica  hermosura.  Su  palidez  se  achacaba  á 
mal  de  amores,  pero  Margarita  hó  amaba  ávnadie,  como  lue- 
gase  verá.  Está  jó  ven  desaparecía  de  su  casa  freeuentemdiiL- 
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ia  quevivia  oerea  de  París.  Estas  ausencias,  «orno  liemos  di- 
Jwlfe»  #9 i  w  •  para  que  creciesen 

^  C»tiarc|-  £ps  mar- 

no  Oía  diqhqsa 

a?  i;Cppt¿?vppqeute  ( M?(^l  ileíble  carácter 

A^sppQhx>s  deoiau  que  el  barbayo,  y ;  sufijo,  ea- 
Wwto&dmm  «te  ¥ saqgriento suceso,  que  de- ser 

coaocidPv4  1os4o^1o5  llevaría  ai^M^lo,  , w.  ,  ^  ;./ 

-  ^g^an  en^Pftpeft^a  conduetftfai^bi- 

$Migpba.  4>  oopocerjp fj¡  i  in¬ 
quirir  acerca  de  su  persona  todo  lo  posible:  y.  u*üobos  ricos  y 
bellos  y  hasta  nobles,  habían  ofrecido  su  mano  á  la  hija  del 
barbero,  la  cual  los  habia  rechazado  á  todos  sin  alegar  un 
motivo  fundado.  Cuando  l^  jdyen  aceptaba  á  alguno,  pasaba 
una  -cosa  terrible,  espantosa.  El  desdichado  que  llegaba  á 
obtener  una  sonrisa  de  la  jóven,  desaparecía  de  la  noche  á  la 
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algunos  creyesen  que  Margarita  tenia  pacto  con  el  diablo,  el 
cují  -cargaba  qo&  los  w*ates  Y  aqu&  que 

eobre  el  barbero  y  gg .  hija  versasen  todas  las  historias  de  Pa¬ 
rís,  con  virtiéndolos  ep  #s  héroes  populares,  que  ya  inspira- 
bap  horror,  ya  curiosidad.  * 

Ahora,  para  la  fácil  eomprension  del  lector,  vamos  ¿  tra¬ 
tar  acerca  de  otro  personaje  célebre  en  la  historia  que  vamos 
refiriendo,  y  el  opal  se, hallaba  estreqíiamente  unido  al  bar- 


.£,• .Wuílábe»  este  P«4m,*ÍWW»  y  twí»  establecida  una 
pnwlería,,  pared  contigua  de  le,  barbería  de  Bernabé  Cabard. 
gata  «st4Wecio»«ntp.8e  Miaba  4»mm  lleno  de  gente,  pues 
era  voz  pública  que  como  Miqg^WtW»  h*b&  otro  pastelero 

4o  upa  inapera  esquí  - 

petir^nb^jiiip^  podían da?  epn  eí  sqoreto  ^confección  de  pas¬ 
tel^  enelc^l  do^ansab^toda  UiamoouJii^risdeMiq 

¿i«g^K)s^¿ipdustcialk  ggpoper ,  «Miaba 

cuanto  dinero  qperia,  y  esto  dió  zpotivo  para  que  los  en  vi- 


diosos  comenzasen  á  murmurar  y  á  inventar  todo  género  de 
patrañas  para  défcacréditarlé.  Se  llegó ’á  decir;  que  Miquelon 
confeccionaba  sus  pasteles  con  cárne  de  animales  muertos, 
entre  los  mas  horrorosos  suplicios,  qUélósoondimentabade  una 
manera  súcia  y  qtie-’  bi&  sumaméutér  desaseado.  Estas  mur¬ 
muraciones  sin  embargo,  no  Uégérdná  alejar  la  gente  de  su 
establecimiento,1  Jiñés  no  hablé  nadie  én  París1,  pór  pobre  que 
fuese,  que  alguna  vézal  menos  no  hubiese  probado  los  esqui- 
sitos  y  suculentos  pastóles  dé  maése  Pedro  Miquelon.  Este 
se  réia  de  los  chismes  do  lé  vecindad,  como  lo  hacia  su  veci¬ 
no  Cábérd,  y  á  presencia  desusmismosacusadores  continua¬ 
ba  enriqueciéndose^  vü;T :  r; ; : 0J  ^  :  'll:; 

•  '  ’  .  :  fr*  i  \  r*  Al  ■  i  ti  n  •  í  2/  ;  .  :  8  ■  :  . , 


s  CAPITULO  II. 
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i  Detalles  acerca  de  la  vida  del  pastelero.— Los  jóvenes  espa&oles.— M«eae  Chape 

hrd.— Amores  do  Iiilio.  ^ 

>ii  ■  •  ■  :  /  t y  ííi  f(t  ) YT  ■  '•■  ■■  :  -  0¡'¿  L  :  i  - 

.<•' ;  •  i*,  floo  OÍ  H  >f  ifl  '  '  -  1  ;  ■  ■■■■'' 

La  vida  aislada  delpastelero  contribuía  también  á  anmen¬ 
tar  la  murmuración.  Étí  Su  Caía  no  había  más  que  dos  mu¬ 
chachas  para  él  servicio  de  las  mesas,  las  cuales  iban  al  esta¬ 
blecimiento  al  amanécer,  cuando  ya  estaban  confeccionados 
los  pasteles,  y  se  retiraban  al  oscurecer, .sin  que  jamás  per-, 
maneciesen  noche  alguna  en  lá  tienda.  Los  detractores  dél 
pastelero,  habían  acudido  á  estas  [muchachas  para  averiguar 
datos  acerca  dé  la  Vida  íntima  de  maesé  Pedro;  pero  ellas  na¬ 
da  les  pudieron  decir,  pues  en  verdad  nada  sabian.  El  paste¬ 
lero  era  muy  reservado  y  muy  activo,  hasta  medianoche  so 
estaba  trabajando,  y  al  amanecer  ya  se  hallaba  abriendo  las 
puertas  dé  sus  establecimiento^ 

El  misterio  de  que  él  soto  confeccionaba  sus  pautas,  era 
la  base  mas*  ¡<5Hda  cíe  las  murmuraciones  de  la  vecindad,  exis¬ 
tiendo  además  Otra  cireunstaxíOia  ínuy  grande  sin  duda;  P* 
dro  Miqueiaá  éra -íntimo  amigo  dé  Bernabé  Oabard,  y  todos 
los  ratos  qUéláffis  réspíéctivás  ootijiaciones  les  dejaban  libres* 
los  pasabán  réúnidos  ^y  éónVéréafido.  La  maledicoucia  víésn 
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^rta  amistad  un  nuevo  motivo  de  ataque,  y  no  tuvo  íooobt^ 
níente  en  asegorar  que  los  dos  habían  hecho  causa  común 
pata  enríqwscersev  usando  de  los  mismos  medioepara  reali- 
zar  este  objeto;  >  nic  aúLí;!k»  {;,]■■ .  '  v.  ¡  ;  •  ^  •.  '* 

0i  c  Mieatras  estos  aqonteoimiéntos  ae  realizaban,  un  día  del 
mes  de  Oetubre  añp  dé  1415,  dos  jóvenes  elegantemente 
vestidos  Á  la  moda  de  la  época,  ginetes  ert  soberbios  caballos» 
se  apearon  á  da  puerta  de  k  posada  de  Los  tres  reyes ,  situada 
en  le  parte _  media  de  ia  calle  del  Infierno,  que  era  donde  vi- 
vian^  barbero  y  el  pastelero.  El  dueño  de  esta  posada  se 
llamabamaese  Chapolard,  y  vivía  solo  sinmas  compañía  une 
la  deün  muebadho  de  unos  catorce  aflosy  una  jó  ven  dóqnin- 

mío  crhntrton  A  Ihe  _ _ _  *1  » 


cej  servían  á  los  pasajeros.  Chapolard  era  un  completo 
hdmb^debien,  y  sama  cumplir  perfectamente  con  su  oficio; 


por  lo  cual,  apenas  vió  á  los  jóvenes  que  hemos  mencionado 
en  su  éstableeímiepto,  se  dirigió  á  ellos  y  les  tributó  las  mas 
honrosas  frases,  colmándoles  dé  felicitaciones. 

El  itíáyór  délos  caballeros,  escasóloS  elogios  de  Chapos 
lard,  y  tórogó  qué  acomodase  los  éaballos  de  la  mejor  ma-; 
ñera  posiblé;  y  qüe  á  ellos  les  proporcionase  nn  buen  cuarto 
y  una  suculenta  comida*  El  posadero,  se  preparó  á  cumplir 
estas  órdenes,  ¡y  después  de  hacer  que  el  muchacho  que  servia 
en*  la  posada  condujese  á  la  cuadra  tos  cabedlos,  y  que  laobi- 
ca  se  pusiese  á  condimentar  la  comida,  él  guió  á  sus  httéspe- 
déSy  haciéndoles  subir  una  empinada  y  retirada  escalera, 
les  introdujo  enungran  Saleta:  casi  destartalado  con  muy  po¬ 
cos  muebles  y  dos  lechos  antiquismos,  péré  que  tenían  ropas 
muy  blancas  y  finas,  cosa  qtie  rio  ge  halla  én  las  posadas  tan 
así  como  se  quiéra; 

;.J‘Ya  instalados  allí  tos ;  jóvenes,  se  arreglaron  sús  empol¬ 
vados  trajes,  y  el  posadero  los  dejó  solos  para  ir  á  buscar  la 
comida.  J  ;  ■ '  * 

Estos  dos  caballeros  se  Uá&abaxí  Jubo  y  Andrés  de  Pon- 
ttóüo  y, Medma,  y  eran  hijos  del  conde  de  Pontarbo,  noble 
O msUl  ”~*-^do  á  su  pátria  en  otó)  tiempo,  y  qué 

StlTÁdo  ATI  fihfSI  ^íúíVnfon/)A 


▼avav  a  ou  uauia  cu  utru  tiempo,  y  qu8 

póf  eñtóñéeá  Síé  haMBa  fretirádó  én  sité disfrutando 


d^  sus  cuantiosas  rentas. 

Andrés,  el  mayor  dé  lós  dos  hermanos,  tendría  unos 
tréntaañós,  y  su  viaj  e  á  Párís  tenia  péirbbjetoel  perfóccib-; 


—  81  — • 

figfl&  an  fW0  estudio»  y  «stfidiar  ht  organfeamoftJiitíte®^ 
PwtóOia.  Jubo  solo  batán  manchado  4  oolor  país  por  satunneer 
*A<  e#priob«  eba  «  la  (antítesis  de  eabi^^  J»»wH>  ntew 
cjue  él  y  frívolo  y  enemigo  del  estudio.  Sin  embargo^  respe- 
♦tába  á  Andrés  cotnoá  su  padre  y  terquería  en  extremo ,  lo 
dual  no  quitaba  para  quefuesa  audaz  yiemprendedot) 
r  ?r-  •  í  A.  pesar  de  la  diferencia  de  caracteres,  ;los  *  dusihermaiios 
lie  amaban  entrañablemente.  Poco  después  de  su  insteteflion 
en  la  sala  delaposaday  ya  lavados  y  mudadosde  trqte,íiP4U 
&  bawal  zaguan,  cuando  la  jóveU  sirvienta  de : la  posada  se 
presentó  con  losarlos  para  .poner,  1A  mesa,  JuUó  aproyechó 
aquella  españsioiii  paraeebaraigunos  requiebros  á£lainoebaf 
<  cha,  y  reooidar  qüeá  pesar*  de  todo*  era  más  hermosa  la  hija 

4éld»rtei^ 

r  Infierno.  Romed  tevér  ol  *  dy&sneq  ,Ibuo 

Andrés  lé  dijo  que  tuivieradnicio,  y  que  no  comenzase  a 
hacer  de  las  suyasv  pues  se  hallaban  en  ipaís  extrenjcre^  Jn- 
tóo  contestó  4  sin  herms¿a&»  asegurándole  fine  te  nufaqa  de 
unos  buenos  ojos  tente  igual  encanto  en  todos  los  ?  paises  del 
-  mundo,  que  sabia  que  aquella  muchacha  se  llamaba  Marga- 
rita,  pues  así  s®  le  habia  diebo  unar.mujer,  á  quien  al  pasar 
había  preguntados*  Despees  aseguró  eljóven  qua.  tratebajde 
enamorar  á  aquella  chiea,  4  pesar  de  que.su  hermano  te  te" 
prendía  continuamente  por  su  ligereza,  -  _  & 

1.  A  este  punto  llegaba  la  conversación,  cuando  Chapeara 
entró  en  la  estaücte^te  cual  dió  JU°tivo  para-  que-íA^rés  le 
dijese  «pe  llamase  4  un  barbero  para  que  arreglasen  cabe¬ 
zas,  yá  un  armero  para  que  arrebate  s^  aymas.  Cbapotejrd 
contestó  que  baria  que  al  pnnto  viniese  un.arqiero  qu^  viv|a 
4  te  vuelta  del  g^a-.de.San.Hiterte-.ytUñ  barber^quq^bi- 
taba  en  te  misma  caMo  del  Infierud.  Al  oír  esto  J  u^^ppegp^ 
tó  á  Chapolardque  si  aquel  barbero  era  uno  que  téma  unamja 
que  se  llamaba  Margarita.  Contestó  afirmativamente  el/buen 
pasadero,  y  después  dijo  4  %  Mvenes  qqe^sobr^  ^Ite^f 
chachase  contaban  mucbaa  botonas  $  üWiíWWT 

tos  amantes  babian  solicitado  sus  favores,  otros  tantos  ha¬ 
bían  muerto.  Minen  es?  iíqpüo.aira  ®b 

.  Es tas  pal abras  aumentaron  los  desqos  dp  vahq^¿mpui- 

dsándole á  su  hermano  á  que  mirohasen  4  casa  dq.CAhart 
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pu es  tenían  tiempo  Inego  paraque  lee  arreglasen  las  armas J1 
Así  lo  hirieron,  y  á  poco  salían  de  la  posada,  Julio  frenético 
dé  alegría ;  y  Andrés  aconsejándole  que  tuviese  juicio  y  no 

^rmtiméron  bastantes  dias,  y  los  jóvenes  continuaban 
perfectamente  en  casa  do  maese  Chapolard,  cuando  ocurrió 
el  siguiente  suceso,  el  cual  dió  márgen  á  que  pudiésemos  es¬ 
cribir  esta  historia  terrible,  para  escarmiento  de  loa  criminar 
les  y  para  áviéo  de  los  incautos. 


í)\íí:k  ; 


CAPITULO  m. 


Desaparición  d«  Julio.— Dadas  y  temores .  — Deelaraeioiies  de  Gomire.— Hiedo  do 

Chapolard. 


Uno  de  los  días  primerosdé  Noviembre  del  año  á  qüe  ha¬ 
cemos  referencia,  se  presentó  maese  Chapolard  á  Andrés  da 
Pontarbo  y  le  dijo:  que  su  hermano  no  había  parecido  hacia 
dos  dias  por  la  posada,  lo  cual  era  de  estrañar,  cuanto  le  con*» 
taba  que  se  hallaba  perdidamente  enamorado  de  la  hija  del 
barbero,  y  que  temía  no  le  hubiese  sucedido  alguna  dea* 
gracia. 

Andrés  palideció,  y  algo  inquieto;  en  verdad,  por  la  tar¬ 
danza  de  su  hermano,  dijo  con  voz  insegura  al  posadero,  que 
le  dijese francamente  qué  éralo  que  temía.  Chapolard  afirmó 
que  Margarita  estaba  maldita  y  que  si  quería  que  su  herma¬ 
no  no  se  perdiese,  que  corriese  á  la  barbería  y  le  salvase,  cor¬ 
tando  de  raíz  aquél  amor  funesto,  pues  todos  los  amantes  de 
Margarita  habían  desaparecido. 

Andrés  contestó  diciendo  que  él  no  podía  creer  semejan** 
tes  patrañas,  y  que  maese  Cahard  era  un  hombre  muy  hon¬ 
rado,  qué  comprendía  perfectamente  stttoficio.  En  cuanto  á 
Margarita,  Andrés  dijo,  que  éra  una  jóven  muy  Virtuosa  y 
muy  bella,  ^que  no  podm  ser'  fingido el  aire  encantador  6 
inocente  que  téhia. 

El  posadero  quiso  inafetir  ea  mis  afirmación*.,  p. 


BLEED  THROUGH 


•  ÍIOK^jí^v  JílÜ  ftdi  qJJ  i*  i5> 

íüire, ©Larmero,/  pánaque  i©  al^rn 
le  había  perdido  la  llave. 
u  -  o  jCha^olarcL,  flGttcíte,  y  £9^8’  í 
ge>  lft  «órdfen,  ¡y>  spli&l  e^j^QSK^j^ 
bfcmo*dichói  cfanip  JlUiá*§teMe6Ífl 
li^iwbería>habG®bard>i®^  #8W 
serable,  porque  Gomire,  po^ 


ABIC 


86ije(ao*í 


dos  pequeños,  estaba  reducido  á  la  miseria 
Gomire  era  uu  buen  armero, 
sostener  á  su  familia,  y 
que  la  época  era  muy  ínaia 
socorría,  pero  f  "t 

to,  y 

Chapolard 
pues  dp  Üs 


i  más  grande, 
pero  apenas  ganaba  par* 
¡isminuia  su  trabajo,  por- 
ue3temente  la  caridad  le 
esto  no  bastaba  para  que  el  pobre  armero  viese 
‘ariamente  por  falta  de  alimen- 
mismo  conocía  que^MfMWiUait’kgbMiaé.  • 
En  tan  desesperada  situación,  le  encontró  el  posadero 
cuando  fué  á  avisarle  de  parte  de  Andrés,  y  des¬ 
da  ^i^m^.sA^Í^Í>i#^Sle?8adr 
jóven  ’arágonés,  qne  'ya  le  estaba  esperando  coq  suma  ímpa- 

cieocia*^i;  Bidad  ou  o¿- Bmied  u¿  snp  .<úí¿>  í  i  v  <>  .v,.¡ 

cGomüififexfle 

«gí^y^^ 

tfaiar  jeJmpófr ecDlíXy ;ftÍB  r$J8®8fL  B  u  fif ^ 

embutidos,  comenzó  su  trabajo  terminándole  sa™foctária- 

mente. 

Sntento,>fljó  mmmfo  §BiPÍS|fi§Wj^roM#FÍ4üí% 

si  va.  Después-,  Jfté 4  §lí 


Después-,  .Jft&ijí 
aquel  hombreíp^VP^ift  üUe£e£> 
marla^y  al  ufeqtq  ^ 
preguntó  qué  era  lo  que  que^jqí 
r^GoaiiTO^tóeip^cye^É!! 


ó  en  la  barbería  de  su  vecino  maese  Cabard 
leenco'^'a^tóihWds? 


qnéoótfcim 

se  añade  que  acababa  de  socorrer  alarmero;<*Efot'BI,á!  sd^VeS 

rosírÁtfáP4¿'#él^aW 

aSteMatgurtói^ámfi,:it^/^'a'«í^fefew<^ 
biaNftfó  lat#  attui  mttfeWftn 

escepeion  da  la  adad.  .i»Ued«iwlov  obto 

®sttéinúM4sé°Á¿dré$,  y  su  asombro  ¿é  UúMentáen  étimo 
eradb,  ¿tóMd''JWae3íW©StafíW(iatol  -cftfflBftWiFtfífel» 
refería  ú4%afc'# t'WcíótíéW  bíft^6  W^íroV**" 

do  iOtiáffl  e£  el  birrete  uni  hermdia'Wúma'  bmWéoñ  bro¬ 
che  m 

í<Mm8%  ammf  **» 

¿1  veímtf#<W’ SW^6#,Hi'bfi««írii ,°m 

solvió  agttardirle  iiast'a  que  salieúb  £áíá  pedirle  tjna  iÍBlbsñU': 

Héc&  muémm  ««««»»<#  a  jp¡ub#4Kra 

da  del  Caballeta’,  feid  ei  yánb;  e3p*i5"iiOabOra;  f  dós  ^-ttas 
y  hasta  cuatro.  Dieron  las  seis  de  la  tarde  y  el  sol  se  ocultó, 
y  el  caballero  no  salía.  Por  el  pronto  supuso  Gomire,  que  su 
vista,  débil  por  el  escaso?áliMehtbq4ue  había  tomado,  no  ha-' 
bia  reparado  en  el  caballero  al  salir,  pero  un  raro  presenti¬ 
miento  le  hizo  suponer  una  desgracia. 


Al  oir  Andrés  ésth  afirmátíiOtí;  lSe  extremeeió  profunda 


mente  al  ver  que  su  hermano  aun  no  había  parecido  por  la 
posada.  Comunicó,  á,  Gomire  esta  noticia,  y  entonces  le  dijo 

fe-a^sri-Kjís®^ Jtm191  *Ma9M  B 

Chapolard  se  mesaba  los  cabellos  diciendo  que  ya  había 
previsto  ¿llo'quóW  pli^s^áifgáríta  óabárd  b^a  una 

mujer  maldita  /  ^óiá.írbí  qiie  había  Sido  sóldadó  y  nó  creía  ¿Ü 
brujerías,  LK W  glabras  <fei  posadero,  ibauitósfiftiift 
á  Xndr^í  que  lo' ófué '¿rá  éf  barbeiíi,  según  41  cíeia,  e'fÚ  'flti 

Jkl'iww  ya*/'  m  «a¿ « 

Olio  i  í  ■  .r  Eod  ¿SÍTa  t .)  íiTLs;  .&;r¿&i}‘u7Th  h\i-  n  eu  onüt r< 

dos  y  gritos  dolorosos.  °  1 

ó  M  W&i!* 

cabeza  y  aterrado  y  tiritando  de  miedo,  se  puso  a  castañe¬ 
tear  los  dientes!  en  tinto  que  Andrés,'  empezaííclío  á' vefc  Claró 


íe  Rabian  ase¬ 
sinado  para  robarle. ..... r  t,  .  A  . 

,  Gomire  $6  encogió  do  hombros  y  contesto  afirmativamen¬ 
te,  pues  otros  caballeros  menos  ricos  habían  desaparecido  eu 
la  tipndardol  barbero  Cabard,  sin  que  nadie  los  hubiese  po¬ 
dido  volver  á  hallar. 

;,tn  Andrés,  pálido  como  la  cera,  y  convulso  de  qólera,  se  lle¬ 
vó  lee  manos  á  la  frente  para  contener  el  torrente  de  ideas 
que  le  confundían,  hasta  que  de  pronto  y  con  acento  terrible 
rpgd  á  Gomire  que  corriese  con  él  á  casa  del  Preboste  para 
darle  cuenta  de  lo  que  ocurría,  ofreciendo  premiar  al  armero 
con  largueza.  Gomire  aceptó  el  encango  que  se  le  hacia,  y  al 
poco  tiempo  los  dos  salían  de  la  posada  de  Los  tres  reyes ,  en 
tantoque  Chapolard  se  inclinaba  y  cruzando  las  manos  co¬ 
menzaba  á  rezar  Ave-Marías,  casi  atontado,  pues  las  sospe¬ 
chas  de  Gomire  le  habian  causado  un  miedo  cerval. 


CAPITULO  IV. 


el  p  f  *  í 
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Gomire  y  le  dijo  que  en  hermano  llevaba  en  su 
lor  de  mas  de  milescndos,  y  que  si  creía  que 


Paga  de  Margarita  .—Conciliábulo  del  barbero  y  el  pastelero.— Muerte  de  Julio 


Ahora  vamos  á  trasladarnos  á  casa  del  barbero  Bernabé 
Cabard,  para  darle  á  nuestra  relación  un  carácter  general  de 
unidad  y  armonía.  ;■ 

La  casa  del  barbero  tenia  una  puerta  falsa  que  daba  á  un 
callejón  húmedo  y  oscuro,  y  por  esta  puerta  salía  y  entraba 
inaese  Bernabé  cuando  no  quería,  qué  sus  vecinos  le  viesen  Ó 


Bernabé  cuando  no  quería,  que  sus  vecinos  le  viesen  Ó 
cuando  importaba  á  sus  intereses.  Julio  de  Póntarbo  entró 
en  la  barbería  para  no  volver  ¿  parecer;  maese  Cabard,  acom- 


paliado  de  su  hija  Margarita,  salía  de  ella  por  el  susodicho 

callejón.  t  . 

La  bella  jóven  iba  pálida  y  llorosa,  y  su  traje  de  camino 
no  indicaba  que  iba  á  emprender  un  viaje,  causa  tal  vez  de  su 
pena.  Su  padre,  por  elcontrario,  iba  risueño  y  alegre,  y  su 
hipócrita  fisonomía,* en  la  cual  no  habiá  uña  línea  que  revela- 
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<.  i ■ .  *  y  t  + 

*e  instintos  feroces  y  sanguinarios,  demostraba  Una  oculta  é 
intensa  alegría-,  matizada  por  la  realización  de  a&uni  cercano 
acontecimiento.  “ 

A  la  salida  del  callejón,  dos  muíais  tenidas  de  las  riendas 
ñor  un  labriego,  esperaban  al  padre  y  á  la  hija,  que  desde 

JtlAúfA  mAntn^ATI  ATI  nlloo  t»  T\wona/lirf Áa  rl a1  AA«w^An¿*i/\ 


luego  montaron  en  ellas,,  y  precedidos  del  campesino,  empren- 
dieromla  marcea,  á  tiempo  .  que  Cabard  decía  á  su  hija  que 
procurase  serenarse,  pues  no  quería  que  su  tía  la  viese  en  tal 
estado  y  se  figurase  que  él  la  trataba  mal  . 

Margarita  proseguía  llorando  y  contestaba  á  su  padre, 
diciendo  que  ella  le  amaba  y  que  temía  por  el  caballero  Jut 
iip¿  pues  parecía  que  todos  cuantos  se  fijaban  en  ella,  Satanás 
«e  los  llevaba.  Él  barbero  se  encogía  de  hombros  y  respondía 
que  bien  podía  suceder  lo  que  su  hija  decia,  pero  que  él  ni 
4o  creía  ni  dejaba  de  creerlo.  ‘ 

Margarita  entonces  le  preguntaba  que  por  qué  dejaba  que 
aceptase  sus  amores,  á  lo  cual  contestaba  Cabard,  que  por  eso 
mismo  él  adquiría  parroquianos. 

A  estas  palabras,  Margarita  lanzó  un  suspiro  y  sus  lábios 
ao  volvieron  á  desplegarse. 

Nada  diremos  de  lo  restante  del  viaje,  pero  sí  afirmare¬ 
mos  oueá  las  tres  horas  maese  Cabard  regresaba  á  su  tienda, 
illamaba  por  una  ventana  del  patiecillo  á  su  amigo  y  vecino 
¡el  pastelero  Pedro  Miquelon,  el  cual  se  presentó  en  seguida 
íá  su  vista.  La  figura  del  pastelero  era  horrible  y  repugnante 
jen  sumo  grado.  Era  alto  y  flaco,  caldo  de  espaldas,  de  an¬ 
tenas,  manos  y  piés  difórmes,  de  ejes  verdes  como  los  de  los 
jptos,  y  de  cabeza  aplastaba  y  chata.  Unicamente  era  agra¬ 
dable  el  metal  de  su  voz,  dulce  y  afectuosa  siempre,  quefor«? 
maba  un  extraño  contraste  con  su  persona  y  con  sus  ac¬ 
ciones.  y,;;/'"' 

•  Cuando  el  pastelero  se  asomó  á  la  ventana  y  distinguió 
jé  Cabard,  le  preguntó  que  para  <¿ué  le  necesitaba,  á  lo  cual 
ge  contestó  el  pastelero,  que  su  hija  ya  se  hallaba  muy  lejos 
|ñ%8U  casa,  Entonces,  el, pastelero  volvió  á  preguntar .  ¿—¿De 
IBftpdp  que  esta  larde  se'  hiar¿£  el  negocio?— Ahora  mismo, 
murmuró  el  barbero,  hfiquelon  añadió:— ¿Cómo?  ¿Esta  ahí 
,el  mancebo?  Cabard  contestó:— Desde  esta  mañana  se  en¬ 
cuentra  esperando  á  Margarita.  Yoy  á  afeitarle,  y  así  ya 
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Conrersaeion  del  barbeo  **l£<»stdQ&^^egg^  rés.-=La  juriaco 
ci-  \  '  i  1  caga  del  barbero.-— Decretos 4e Dios.  '  ¡'  • 

j^^tepparfr, 

tlíftle  wt, qp  J»o4m#ft4I4M^r  unaa 

copitas,  á  lo  que  asintió  el  tiarberó.  Entonces  Miaueí on  le 

***«  4Sfe  ífcgp»!^^  Kan  Per 

9fí.ffi8gSífip;  BtílTPfliMj^ay^á^^a^^vaf,»  ^k00. 

bio.  Pedro  anadió  qae  e^swjdkphj,,  nn  StaBa 

Bftfia»  Bfir  Ift^B^^WR^PÍOveoíiarsejMScaríej,  quede  se- 

C.^Í)'fl£p$ídse  d$,J),Qíftí?r,qa  .ql  barbero,  sag^in  aooáíumbraba, 
J^BÍÍS^,ílj|!i,1!$P|(li(¡ft^^eq|  cruento  WlY8,;pvies  ól  ía*¿ 

vftDsrd  contestó  one  agruarilASA  alíopnn  tlemno,  dubéí  el  (unmio 


—  lñ  - 


fe  ft  J 

de  rC  éU  como  París,-  sé  éstáWeíen  cometiendo  «* 
menas  casi  diarios  de  natutóle'za  ketaejante .  . 

Después  de  esta  cdnvéri&cidn *  los  dos  ami 

i  *  i  •  . . .« ..  «ni1!  ofo/ili  ao  a1  imn  otfC 


amigos 


se  despidieron  muy  satisfechos  el  uno  del  otro,  y  la  rochela 
pasaron  en  un  sueño,  según  consta  en  las  declaraciones  que 
prestaron  mas  tarde,  cuando  la  justicia  *.W^*"* 
dio  de  sus  espantosos  crímenes,  y  les  requmó  sobre  ellos. 

Al  dia  siguiente  dé  1#  réalizáCWn  de  este  horrfflido_  Mi¬ 
men,  en  ei  momento  qáé'WiMiríerí*  de  maése  Bernabé  Ga? 
bard  estaba  más  Uena  de  geirte,  yét  aíesmo  es  encontraba 
más  tranquilo  que  nunca,  hablando  con  ellos  de  los  aconte, 
cimientos  del  dia,  oyóse  por  ia  de  afuera  un  gran  m- 
do  de  caballos  y  gentes,  por  cúyo  motivo,  el  barbero  y  su- 
parroquianos  salieron  á  la  calle  para  enterarse  de  lo  que 
ocurría.  En  cuanto  maese  Cabard  vió  lo  que  era  palideció, 
á  pesar  del  domiriid  qdé  ¿Óh^é  sí  mismo  tenia,  pues  las  perso- 
nas  que  acababan  de  entrar  en  la  calle  metiendo  tanto  albo¬ 
roto,  no  eran  sino  eí  séñor  Preflfesté  de  París ,  acompañado 
de  un  iuez,  dos  alguácifes,  una  Antena  de  arqueros,  y  trem- 
taó  cuarenta  curiosos  qUe 
junto  déla  justicia.  , 

Baruabé  también  distinetti 


i  á  aquel  aparatoso  co&- 

bi  sil  ílb  -  :  .  ■*:  ; 


■en  su  empresa  ario  yen  ai  agwüoo. 

En  efecto,  AndWs,  ácbinpáfiádo,  dél  eérrn¡}ero  se  había 
presentado  en  la  prebostla  v  después 'fWH  ***** 
ícá  conducido  i  iteprMCiitittite  de  la-justioia 

hizo  que  Goniire  declarase  todo  lo  que  á  él  lehahia  dicho  el 


** 

«*w  que  uomire  aeciarase  xoao  10  que  &  él  léhabia  dicno  en 
la  posada.  Hízoló  así  el  arntóro  y  después  Andrés  létogó  Al 

...  .  JT  i.  •  ríl,  (v.  ,  ...  S  1  á  ■  tÉ  ti  >  -k  •U  '• 


preboste  que  le 


á  sU 
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había  desaparecido,  y  que  según  sospechas  fundadas,  temía 
habría  sido  asesinado  en  la  tienda  del  barbero  Bernabé  Ca- 

bátd:  V 

El  jó  ven  español,  para  obligar  más  al  preboste  a  que  le 
ayudase  y  secundase  sus  deseos,  le  enseñó,  como  justificati  - 
vos  de  sü  palabra,  los  papeles  que  respondían  de  su  conduce 
ta,  y  que  eran  nada  menos  que  recomendaciones  autógrafas 
del  mismo  rey  de  Aragón  para  el  de  Francia. 

El  preboste  se  inclinó  á  la  vista  del  sello  y  firma  real» 
en  señal  de  respeto,  y  después  qúe  hubo  oido  pronunciar  e) 
nombre  del  barbero  Cabara,  frunció  las  cejas,  y  después  de 
pedir  á  Andrés  algunas  espUcaciones  más,  mandó  disponerlo 
todo  para  proceder  á  la  captura  del  barbero  de  la  calle  del 
Infierno.  Acompañado,  pues,  de  las  personas  que  hemos  di¬ 
cho,  salió  del  prebostazgo  y  llegó  como  ya  sabemos  á  la  tien¬ 
da  de  maese  Bernabé.  Este,  que  había  palidecido  al  ver  al 
preboste,  se  quedó  helado  de  miedo,  cuando  reparó  que  la  co^ 
mitiva  se  paraba  á  la  puerta  de  su  tienda;  y  no  pudiendo  sos¬ 
tenerse  de  pié,  se  sentó  en  un  bancos  cruzando  las  manos  so-; 
bre  el  pecho.  Mas  se  repuso  y  se  levantó  en  seguida  que  notó 
que  el  preboste  y  Andrés  se  apeaban  del  caballo,  y  que  se-; 
guidos  del  juez  y  de  los  alguaciles,  penetraban  en  la  tienda, 
la  cual,  como  hemos  dicho,  se  hallaba  llena  de  gente. 

La  mirada  escudriñadora  de  la  justicia,  recorrió  por  un 
momento  toda  la  habitación,  hasta  que  fijándose  en  Cabard, 
le  dijo:  «Maese  Bernabé,  ayer  muy  cerca  del  mediodía  entró 
en  vuestra  casa  un  noble  aragonés,  y  no  ha  vuelto  á  salir  de 
ella.  Decidnos  qué  habéis  hecho  |de  él,  pues  sois  responsable 
de  su  vida.  » 

El  barbero  tembló  desde  los  piés  hasta  la  cabeza,  pero 
contestó  que  Julió  había  salido  de  su  casa  á  la  media  hora 
de  entrar  en  ella. 

Entonces  Gomire  declaró  todo  cuanto  había  presenciado; 
mas  Cabard  continuó  negando,  visto  lo  cual  por  el  preboste, 
mandó  que  le  atasen  y  le  custodiasen  perfectamente,  pues  la 
justicié  np  podía  creer  que  un  hombre  de  bien  temblase  co¬ 
mo  aquel  miserable  temblaba. 

'  El  preboste,  después  de  decir  estas  palabras,  y  seguido 
¿el  juez,  alguaciles  y  arqueros,  comenzó  un  escrupuloso  re— 


» 
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»istro  de  lacas»;  pero  Gabard  no  era  tonto,  y  no  conservaba 
én  ella  ni  la  mas  ligera  huella  de  sus  crímenes.  Todo  aquel 
registro  era  inútil,  mientras  no  diesen  con  la  cueva,  y  como 
la  trampa  de  esta  estaba  perfectamente  disimulada,  mal  se 

podía  descubrí*.  •>  ■■ 

Sitó  ¿tobar  go,  la  Providencia  tenia  decretado  que  cesasen 
aquellos  espantosos  crímenes,  y  en  sus  altosjuicios,  resolvió 
presentarla  á  la  vista  dé  la  justicia  de  la  manera  que  luego 
.Se  verá.  i  "■< 

í,í¡  .  '•!;  v  ;  ■  n  ,  . 

úiamvw  vi.  i  » 

i 
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DeacubfimienW  del  sabíerrétn  feo.— Prisión  de  maese  Pedro  Miquelon.— Detalles 

de  sus  crímenes. 


Virado  el  preboste  que  su  registro  habia  salido  infruc¬ 
tuoso,  dijo  al  barbero  que  trataba  de  descender ■  .4  la  cueva, 
nara  ver  lo  que  en  olla  habia.  Bernabé  se  puso  lívido,  y  con 
voz  balbuciente  dijo  al  representante  de  la  justicia,  que  su 
oasa  no  tenia  eneva,  á  te  cual  dijo  el  prqboste,  que  no  impor¬ 
taba  que  no  dijese  cuál  era  su  entrada,  pues  pensaba  pene- 
tfar  e&ella  por  la  cueva  de  la  pastelería  ae  maese  Miquelon. 

Dichas  estas  palabras,  el  preboste,  seguido  de  los  guardias, 
se  disponía  á  recorrer  otra  vez  el  interior  de  la  casa,  cuando 
de  repente  dos  arqueros  lanzaron  un  grito  horripley  desapare¬ 
cieron  bajo  tierra.  Acercáronse  á  aquel  punto  todas  las  per¬ 
sonas  que  se  hallaban  en  la  barbería,  y  el  juez,  apoyándose 
en  el  pretil  de  una  ventana,  pues  temía  á  su  vez  ser  sepulta¬ 
do  vivo,  reconoció  la  trampa,. de  que  antes  hemos  hablado  a 
ímestros  lectores.  Los  espectadores  lanzaron  un  grito  de  ale¬ 
gría,  porque  aquel  descubrimiento  casi  providencial  iba  á 
hacer  que  la  espada  de  la  ley  cayese  sobre  los  infames  asesi¬ 
nos;  y  mientras  todos  hablaban  y  se  acercaban  á  la  .trampa 
para  explorar  el  tenebroso  fondo  de  la  cueva,  el  preboste 
mandó  desalojar  la  tienda  y  atar  doblemente  al  miserable 
barbero,  que  desde  aquel  momento,  perdida  toda  su  serena 
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dad  y  sangre  fría,  comenzó  á  llorar  como  un  ñiño  y  á  retor¬ 
cerse  los  brazos  desesperadamente.  ,t, 

Los  pobres  arqueros  que  habían  caído  al  fondo  de  la  cue-  > 
Ya,  se  lamentaban  y  quejaban  horriblemente,  por  lo  cual, ; 
el  preboste  se  apresuró  á  socorrerlos,  volviendo  á  registrar 
toda  la  casa  á  fin  de  ver  si  se  encontrába  la  escalera.  Por  úl¬ 
timo,  y  al  cabo  de  media  hora  de  inútiles  pesquisas,  dióse, 
dé#ás  de  unos  muebles  viejos,  con  la  puerta  de  la  escalera,  y?  i 
abriéndola  con  ún  golpe  de  hacha,  precipitóse  por  bajo  déla 
bóveda  el  preboste  y  su  acompañamiento.  Bajado  el  último  , 
peldaño,  hallaron  otra  puerta,  y  al  abrirla,  retrocedieron  to-  ; 
dos  horrorizados  ante  eí  espectáculo  que  se  presentó  delante 
de  los  ojos. 

A  la  dudosa  claridad  que  había  en  la  cueva,  se  distinguían 
perfectamente  ocho  ó  diez  cadáveres  colgados  de  las  paredes, 
siendo  el  último  de  ellos  el  del  desgraciado  J alio  de  Pontar- 
bo;  y  como  si  esto  no  fuese  bastante,  el  preboste  observó , 
aterrado  que  de  aquellos  cadáveres  se  habían  cortado  peda¬ 
zos  de  carne,  como  se  hubiera  podido  hacer  con  el  cuerpo  . 
muerto  de  un  cerdo  ó  una  ternera. 

La  autoridad,  dominando  su  emoción,  pues  jamás  había 
visto  cosa  parecida,  á  pesar  de  haber  entendido  en  crímenes  > 
horrorosos,  mandó  socorrer  á  los  dos  arqueros  que  estaban 
tendidos  en  el  suelo  bastante  heridos,  y  ordenó  que  se  regis¬ 
trase  la  cueva  minuciosamente. 

No  bien  habían  acabado  de  pronunciar  estas  palabras, 
cuando  divisó  con  sorpresa  suma,  la  pequeña  abertura  que 
comunicaba  con  lá  cueva  del  pastelero  Miqüelon-  Instigado 
por  la  curiosidad  y  haciendo  que  le  acompañasen  dos  arque¬ 
ros,  con  una  audacia  digna  de  todo  encomio,  y  sin  importár¬ 
sele  nada  manchar  su  traje  con  la  húmeda  arena  de  la  cueva, 
pasó  por  el  agujero,  yendo  á  parar  efectivamente  á  la  cueva 
del  pastelero,  la  cual  se  hallaba  completamente  vacía. 

El  preboste,  después  de  grandes  apuros,  dió  con  la  esca¬ 
lera  de  ella,  y  subiéndola  precipitadamente,  encontró  una  , 
puerta,  y  empujándola  se  halló  en  una^habitacion  estrecha  y 
sombría,  en  la  cual  había  ún  hombre  que  se  estaba  disfra¬ 
zando  de  fraile.  Aquel  hómbre  era  el  pastelero  Pedro  Mbj 
quelon,  el  cuál,  cuando  supo  que  la  justicia  se  hallaba  regisd? 
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trandolácasa  del  barbero,  empezó  á  aturdirse  no  tóbiendo 
qué  hacer,  y  mas  pálido  y  convulso  que  el  barbero  Bernabé 
Cabard,  oyó  las  negativas  de  este,  las  órdenes  del  preboste  y 
la  caída  de  los  arqueros  á  la  cueva»  :  '  ^ 

Admiró  en  el  fondo,  de  su  corazón  la  energía  y  valpr 
de  su  amigo j  pero  cuando  ya  se  consideró  perdido,  y  preve-, 
yendo  lo  que  iba  á  suceder,  pensó  en  la  fuga,  y  al  efecto, 
llenando  sus  bolsillos  de  dinero  y  tiznándose  el  rostro  con  ce- 
niza  y  carbón,  se  fué  á  colocar  el  hábito  de  un  fraile,  cuan* 
do  fné  sorprendido  por  el  preboste,  como  ya  hemos  ma- 

infestado.  ,  . 

Al  verse  delante  de  la  justicia,  fué  tanta  la  turbación 

del  pastelero  que  se  quedó  como  alelado;  y  si  el  preboste  aun 
no  había  podido  dudar  de  él,  bien  pronto  conoció  que  bajo 
aquel  tosco  disfraz  se  hallaba  un  cómplice  del  barbero. 

Por  estas  razones,  agenas  al  preboste,  entró  en  la  estan¬ 
cia,  mandó  á  dos  arqueros  que  atasen  á  aquel  hombre,  á  lo 
cual  Miquelon  repuso  que  era  inútil,  pues  él  seguiría  bue¬ 
namente  al  preboste. 

Entonces  el  pastelero,  á  presencia  de  todos  declaró,  con 
un  ánimo  y  una  valentía  á  toda  prueba,  que  por  espacio  de 
cinco  años  había  participado  de  los  crímenes  de  Bernabé  Ca¬ 
bard,  y  que  en  este  largo  período  de  tiempo  habían  hecho 
desaparecer  ciento  cuarenta  y  tres  personas. 

A  esta  afirmación  todos  se  extremecieron,  y  temblaron 
nuevamente  cuando  el  infame  pastelero  prosiguió  diciepdo 
que  el  importe  de  los  despojos  de  los  que  asesinaban  se ,  los 
repartían  entre  los  dos,  teniendo  él  además  el  derechx)  de 
emplear  la  carne  muerta,  con  la  cual  confeccionaba. sus  sa¬ 
brosos  y  excelentes  pastelillos,  que  todos  habían  comido,  in¬ 
cluso  el  mismo  preboste. 

Al  escuchar  estas  horribles  palabras  todos  lanzaron  un 
grito  de  horror  y  asco,  pues  como  Miquelon  había  dicho, 
los  allí  presentes  habían  concurrido  á  su  pastelería,  en  don¬ 
de  más  de  una  vez  le  habían  tributado  elogios  por  la  confec¬ 
ción  de  sus  pasteles  y  Embutidos. 

Esta  horrible  revelación,  cansó  tan  honda  perturbación 
en  el  auditorio,  que  por  un  momento  no  pudieron  hablar  ni 
moverse  siquiera.  Hasta  los  mismos  soldados,  temblaban  y 
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sé  extremecian,  á  pesar  de  ser  hombres  habituadas  á  los  hor¬ 
rores  y  carnicerías  dé  las  guerras.  El  único  hombre  que  ha** 
bia  tranquilo  entre  aquélla  multitud,  era  el  mismo  Mique- 
lon,  que  se  reía  del  efecto  que  habían  causado  sus  pala¬ 
bras. 

'  -•  /í.<  , 

CAPITULO  VII. 
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Reconocimiento  4el  cadáver  de  Julio.— Juramento  de  Andr¿«. — Los  reos  en  el 

calabozo. 

Por  fin  el  preboste  volvió  de  su  asombro  y  ordenó  á  los 
soldados,  que  á  cualquier  tentativa  de  fuga  que  hiciese  el 
preso,  le  moliesen  el  Cuerpo  á  palos.  Dichas  estas  palabras, 
los  arqueros  se  apoderaron  de  Miquelon,  que  ya  se  había  des¬ 
nudado  del  disfraz  por  creerlo  inútil,  y  salieron  con  él  de  la 
tienda,  cuyas  llaves  fueron  puestas  en  manos  de  la  autori¬ 
dad.  La  multitud  qüe  se  había  reunido  en  la  calle,  y  ya  sa¬ 
bia  el  acontecimiento,  pedia  á  voz  en  grito  la  cabeza  del  pas¬ 
telero,  por  lo  cual  hubo  necesidad  de  rodearle  de  una  triple 
fila  de  soldados,  para  impedir  que  el  pueblo  lo  hiciese  pe¬ 
dazos. 

En  el  ínterin,  el  preboste  había  vuelto  á  bajar  á  la  cueva 
del  barbero  acompañado  de  Gomire,  para  que  viese  si  reco¬ 
nocía  en  aquellos  mutilados  cadáveres  el  del  jóven  caballero 
Julio  de  Pentarbo;  pero  sea  que  la  emoción  y  el  espanto 
trastornasen  su  vista,  ó  que  no  se  hubiese  fijado  lo  bastante 
en  el  aragonés,  es  lo  cierto,  que  no  pudo  reconocerlo  por  más 
que  hizo,  por  cuyo  motivo,  Andrés,  luchando  con  su  senti¬ 
miento  y  su  dolor,  se  decidió  á  suplicar  al  preboste  le  per- 
miera  bajar  á  la  cueva  para  examinar  aquellos  casi  desnudos 
esqueletos.  El  preboste  se  negó  al  principio  á  esta  petición, 
queriendo  evitar  al  jóven  caballero  la  presencia  de  un  espec¬ 
táculo  tan  horrible,  y  temiendo  á  la  vez  no  le  sucediese  al¬ 
go;  pero  por  fin  cedió,  y  Andrés,  con  una  aparente  sereni¬ 
dad  que  infundía  terror,  siguió  al  preboste  á  aquella  bóveda 
entraña. 
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El  jó  ven  no  tardó  en  recorrer  minuciosamente  todo»  los 
cadáveres,  y  por  fin  reconoció  el  de  Julio,  y  £  su-vista  cayó 
desvanecido  murmurando  nn  juramento  de  terrible  venganza 
contra  los  miserables  asesinos  (jue  .de  tan  inicua  manera  le 
habían  inmolado. 

El  representante  de  la  justicia,  trató  de  consolar  al  des¬ 
graciado  caballero  aragonés,  el  cual  permaneció  de  rodillas 
rezando  en  frente  del  desfigurado  cadáver  de  su  hermano. 

Todos  los  allí  presentes,  respetaron  su  religioso  recogi¬ 
miento,  y  á  una  respetuosa  distancia  esperaron  á  que  se  le¬ 
vantase,  como  así  lo  hizo,  besando  después  una  de  las  mar 
nos  del  cadáver,  y  volviendo  á  repetir  su  juramento  contra 

sus  inicuos  matadores.  . 

Después  de  esto,  todos  salieron  de  la  cueva, ,  habiendo  te¬ 
nido  dos  arqueros  que  ayudar  á  subir  al  desgraciado  Andrés, 
porque  á  pesar  de  su  valor  y  de  su  serenidad,  el  dolor  le  abo-, 
gaba  y  las  fuerzas  y  el  ánimo  le  faltaban. 

El  preboste  rodeado  de  su  gente,  condujo  á  los  dos  cri¬ 
minales  á  las  prisiones  del  gran  Chatelet,  encerrándolos  se¬ 
paradamente  en  los  más  negros  y  hediondos  calabozos;  el 
juez  ayudado  del  escribano  actuario  instruyó  la  correspon¬ 
diente  sumaria;  Andrés  volvió  á  la  posada  de  los  tres  Reyes, 
acompañado  dé  Gomire,  al  cual,  como  lo  había  ofrecido,  le 
remuneró  largamente,  y  el  pueblo  se  dispersó,  marchándose, 

cada  cual  á  sus  ocupaciones  habituales. 

•Las  casas  de  Miquelon  y  de  Cabard,  fiieron  cerradas  y 
selladas  sus  puertas  por  órden  judicial  y  un  alguacil  con  su 
correspondiente  escolta,  fué  á  reducir  á  prisión  á  la  hija  del 
barbero,  presunta  cor-eo  de  los  crímenes  de  su  padre,  ó  por 
lo  menos  su  cómplice  ó  encubridora. 

iEl  descubrimiento  de  crímenes  tan  horribles ,  causó 
una  gran  alarma  en  París,  pues  nadie  podía  suponer  que 
la  maldad  é  infamia  de  los  hombres  llegase  á  tan  alto  grado. 

El  barbero  y  el  pastelero,  encerrados  separadamente,  co¬ 
mo  hemos  dicho,  conocieron  bien  pronto  aju®  toda  defensa 
era  inútil,  pues  que  confesos  y  convictos  de  sus  repugnantes 
crímenes,  los  abogados  no  podían  encontrar  circunstancias 
que  atenuasen  la  pena  á  que  se  habían  hecho  acreedores* 
Por  esta  razón,  este  convencimiento  produjo  en  los  ánimos. 
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4e_ío»  do»  acusados  mny  distintos  efectos-  Miquelon,  tran- 
OHilo  aparentemente,  io  dejódeeomerni  de  dormir  ningún 
demostrando  ese  falso  valor  de  que  los  grandes  criml- 

oereano  ”  é 

Por  eicontrario,  so  cómplice  Bernabé  Cabard,  acnrru- 
Wdo  como  nn  gato  en  nnn  de  los  tinóones  de  sn  calabozo,  sin 
toerzaa  para  llevar  á  su  boca  el  alimento,  parecía  un  hom¬ 
bre  atacado  de  una  parálisis  general,  y  ni  sus  ojos  fa.ni«u 

arttonlsTl"10  Ss  d!nglan  f  tlguna  parte,  ni  sos  lábios  podían 
máa  leve¡  palabra-  Frecuentemente  era  ataca¬ 
do  por  espasmos  nerviosos  ó  por  accesos  de  colera,  y  mor- 

£"“*¡£3!  ra“a. la  «a^aqaa le  sujetaba,  hksto  tos- 
d'an,tT’J'5  blen  permanecía  inmóvil  y  rígido  como 
nna  estátna,  alelado  por  el  peso  de  sns  crímenes,  cuya  san- 
gre  parecía  caer  sobre  su  cabeza. 

bLfvneU^hi0'1**''6  h<?ra3’, lQS  081,81108  del  barbero  se  ha- 
-  ..  ?  *°  blancos,  y  la  calentura  le  consumía  pormomen- 

bondldo8 108  °j°8  é  inyectados  en  sangre.  El  re¬ 
le  nombraba  lanzando  gritos  horribles.  8 

uando  los  jueces  del  Chatelet  tomaron  declaración  á  los 
dos  reos,  ambos  estuvieron  conformes  en  esta  revelando  lo* 
siguientes  espantosos  detalles:  ’  revelando  lo» 

n  que  los  cadáveres  <lue  se  colgaban  en  la  cueva  da 

Cabard,  después  que  este  les  hacia  caer  deg^^rla 

trampa  qne  existís  en  su  tienda,  permanecían  coldados  en  la» 
paredes  hasta  que  la  putrefacción  de  las  carnes  q“past“ 
loro  no  aprovechaba  en  sus  pasteles  y  embutidos"  les  óbito», 
baa  sacarlos  de  allí,  llevándolos  por  la  noche  á  orillas  del 
Sena  y  arrojándolos  al  rio  en  sac¿  que  Uenaban  dte  ntodr^l 
para  que  no  salieran  á  la  superficie  de  las  aguas  Tamban  a? 

iwitsari: 

?a  &  completamente  ajena  á  ellos.  Esto,  sin  embarco 

“aateleW^íf't  6ncerrada  ©hSteS 

Peíro  SquLT  treS  á  °Uatro  ye08S  8«  y  con 
En  todos  estos  careos,  la  infeliz  ióven  sufría  «« 

,yo,  acongojad.de  pena  ¿>r  la  trilteS’ciofen  quet^ 
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contraba  su  padre,  al  cual  amaba  con  todo.»»  ■*“•> ¿J*?? 
de  los  malos  tratamientos  qhe  estele  había  dado.  Por  eso, 
Margarita  no  haoiamás  que  llorar  y languidece*  en ‘  *«PP* 
sionf  pensando  que  la  enormidad  de  los  crímenes  de  su  padre 
y  de  Pedro  Miquelon  exigía  un  castigo  pronto  y  eficaz,  para 
que  la  justicia  de  los  hombres  quedase  cumplida.  y  para  que 
con  su  muerte  los  criminales  viesen  nnejemglorá  fin  de  que 
abandonasen  el  camino  que  seguían  y  se  hiciesen  honr  JS 
proTechosos  á  la  sociedad. 


CAPITULO  vni* 
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la  causa  del  barbero  y  el  pastelero.— Sus  declaraciones.— Senteneía  Mf 

tribunal.' 


No  fué  muy  larga  la  tramitación  del  prooeso  de  los  dos 
criminales,  por  no  ser  difíciles  las  pruebas,  hallándose  como 
sehaUabañ  convictos  y  confesos.  Cuando  1»  causa  se  elevó  i 
plenario,  6  sea  un  mes  después  de  su  prisión,  se  les  nombra¬ 
ron  dos  abogados  de  oficio,  los  cuales  tuvieron  que  limitar» 
i  hacerla  simple  narración  de  lo  sucedido,  y  á  impetrarla 
clemencia  del  "tribunal,  para  que  en  vez  de  imponerles  las 
sentencias  de  muerte,  les  castigase  con  una  reclusión  perpí- 

*U  pn  hermano  del  desventurado  Julio,  Andrés  de  PentarboJ 
que  se  había  mostrado  desde  el  principio  parte  en  la  cansa* 

prestó  declaración,  manifestando  todo  euanto  sabia  acerca  da 
la  muerte  de  su  hermano,  afectando  grandemente  á  los  «- 
pectadores  con  su  narración,  y  aun  al  mismo  tribunal,  cuy? 
presidente,  no  sin  trabajo,  logró  imponer  silencio  en  1»  mul¬ 
titud,  y  mandó  retirar  de  la  sala  á  Margarita,  que  sollozaba 
amargamente  retorciéndose  los  brazos  con  desesperación  .y 
Reasumidos  los  debates,  el  presidente  mandó  entrar  á  los 
reos,  y  dirigiéndose  á  Cabard,  le  preguntó^con  aconto  solem¬ 
ne,  si  estaba  convicto  y  oonfeso  dé  haber  degollado  ^ *££ a  -• 
vosía  y  premeditación  al  caballero  español  Julioda  Pen^ar- 
bo,  y  de  haber  arrojado  después  su  cadáver á 
casa,  así  como  de  haber  asesinado  dé  la  misma  manera  á  cien 
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to  cw.enta  y  tres  personas,  cuyos  cuerpos  había  hecho  4 
aparecer.  .  .  u  yj  . .  . 


®l  herbero  contestó  que  sí,  asintiendo  en  seguida  á  1m 
palabras  del  presidente»  por  las  cuales  se  declaraba  ana  la 
ejecución  de  crímenes  tan  abominables  solo  había  tenido  por 
obj eto  el  robo»  con  el  deseo  de  enriquecerse. 

Así  misino  quedó  probado»  que  el  barbero  abusaba  delta- 
mpr  que  inspiraba  á  su  hija  Margarita»  para  que  esta  acep-- 
tase  las  galanterías  de  los  que  después  él  degollaba  alevosa¬ 
mente,  t, 

Ñoteniendo  maesa  Cabard  nada  nuevo  que  exponer  al  tri¬ 
bunal,  el  presidente  de  este,  .se  dirigió  á  Pedro  Miquelon  / 
le  preguntó  de  la  misma  manera,  si  estaba  confeso  y  convic¬ 
to  de  haber  sido  cómplice  por  espacio  de  cinco  años  en  ¿os 
asesinatos  cometidos  por  su  coreo  Bernabé  Cabard. 

M  pastelero  contestó  con  voz  fuerte  y  sonora,  que  todo 
lo  que  había  dicho  el  presidente  era  verdad,  v  que  el  princi- 
-  gal  móvil  que  á  él  le  guiaba  en  la  complicidad  con  tan  tre¬ 
mendos  delitos,,  no  era  otro,  que  el  de  aprovechar  la  carne 
muerta,  con  la  cual  había  logrado  que  sus  pasteles  fuesen 
generalmente  celebrados  y  solicitados. 

Un  marmullo  de  indignación  del  público  siguió  á  estas 
palabras,  y  el  presidente  tuvo  que  hacer  entrar  en  la  sala  i 
media  docena  de  arqueros  para  restablecer  él  órden,  pues  la 
multitud  pretendía  sacrificar  en  aquel  instante  y  en  aquel 
sitio  al  auda;?  asesino  que  se  atrevia  á  levantar  la  frente  de¬ 
lante  de  los  jueces  de  una  manera  tan  cínica. 

?  *  Cuando  el  órden  quedó  restablecido,  aunque  con  algún 
trabajo,  el  procurador  general  del  tribunal  del  gran  Chate- 
Iti,  insistió  en  su  petición,  y  después  de  algunos  pequeños 
discursos  de  fórmula,  los  jueces  se  levantaron  para  deliberar, 
después  que  el  ngier  del  tribunal  les  aproximó  la  Biblia 
abierta  por  los  evangelios,  y  que  sobre  ellos  juraran  senten¬ 
ciar  según  se  lo  dictase  su  conciencia. 

Sentáronse  nuevamente  los  jueces,  después  de  verificada 
esta  ceremonia,  y  pronunciaron  la  terrible  sentencia,  por  la 
cnal  SO  condenaba  á  Pedro  Miquelon  y  á  Bernabé  Cabard,  á 
ser  enrodados  en  la  plaza  de  la  Gréve,  y  después  ahorcados 
en  le  cruz  de  Tabóir,  situada  en  un  paraje  triste  y  sombrío 
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deetinado  exclusivamente  para  la»  ejecuciones  espítales . 

El  tribunal, 'por  un  acto  de  demencia,  denegó  el  recár- 
ígo  de  pena  demandado  por  Andrés  de  Pontárbo,  y  después  de 
nn  gran  rato  mandó  que  los  criminales  faesen  nuevaménie 
introducidos  en  la  sala  de  audiencias.  J  |  J? 

Obedeciendo  esta  órden,  Pedro  Miquelon  y  Bernabé  Ga- 
bard,  rodeados  de  tropas,  volvieron  á  comparecer  sinté  el  tri¬ 
bunal,  obligándoseles  á  permanecer  de  pié  para  oir  la  sen¬ 
tencia,  la  cual  fué  oida  con  la  sonrisa  én  loslábios  por  el  pas¬ 
telero;  y  no  así  por  el  barbero,  al  que  sostenian  dos  soldado», 
porque  no  podia  tenerse  de  pié.  Sin  cesar  lanzaba  suspiros 
basta  que  comenzó  á  sollozar  lamentablemente,  siendo  ata¬ 
cado,  á  esceso  de  la  emoción,  por  un  violento  espasmo  ner¬ 
vioso  que  le  hizo  agitar  sus  brazos  y  cadenas,  las  cuáles  re¬ 
chinaron  de  una  manera  lúgubre.  Por  fin  el  barbero  cayó 
desmayado  en  brazos  de  los  que  le  sostenian,  pudiéndose  en-, 
tonces  comprender,  que  el  más  fiero  hombre,  es  dominado  y 
vencido  por  la  voz  de  su  conciencia,  la  cual  continuamente' 
nos  recuerda  nuestras  malas  acciones,  siendo  una  continúa 
acusadora  que  llevamos  dentro  del  pecho.  Aquel  fiero  barbe-' 
ro  que  había  tenido  valor  para  asesinar  con  toda  premedita¬ 
ción  á  ciento  cuarenta  y  tres  desgraciados,  era  cobarde  como 
la  mas  débil  mujer  para  sufrir  las  consecuencias  de  su  infamé 
conducta,  lo  cual  antes  lo  podia  haber  previsto  con  precau¬ 
ción  suma. 

Terminada  la  vista  de  la  causa  y  sentencia  de  estos  dé 
la  manera  que  acabamos  de  decir,  los  acusados  fueron  nuer 
vamente  conducidos  á  sus  respectivas  prisiones.  Pedro  Mi¬ 
quelon',  sin  haber  perdido  nada  de  su  audacia  y  serenidad,  y 
maese  Cabard  pálido  como  la  muerte  y  temblando  como  dé¬ 
bil  caña. 


El  pueblo  se  retiró  del  tribunal,  citándose  todos  para 
acudirá  la  ejecución  déla  sentencia,  pues  ansiaban  por 
momentos  que  tan  horribles  criminales  desapareciesen  de 
la  sociedad,  la  cual,  parecía  hallarse  avergonzada  de  haber 
producido  hombres  tan  sin  corazón  y  sentimientos.  , 
Desde  la  sentencia  hasta  que  quedó  ejecutada,  Pedro  Mi¬ 
quelon  no  cesó  de  comer  y  dormir  como  si  nada  tuviese  que 
temer;  pero  Cabard  continuó  experimentando  terribles  des- 
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mayos  y  horrorosos  espasmos  de  nervios,  viéndose  los  &- 
ppltafa|os  en  fe.  necesidad  de  propinarle  diarios  calmantes 
rpixnese  en  la  prisión,  y  con  vida  pudiese  subir 
fe?  grada?  del  patíbulo,  para  que  el  pueblo  viese  que  lajus- 
heia  quedaba  cumplida  en  todas  sus  partes,  y  para  que  de 
esta( manera  no  se  sustrajese  <  los  dolores  y  tormentos  que 
40  aguardaban,  y  de  los  cuales  eran  tan  acreedores* 

«v;.  i-jo  *  ,  ■  ‘ 

CAPITULO  II. 

SemaROTMira  4«  1m  trabajos  de  Gomire.  —Libertad  de  Margarita.  —Preparattvos 
■  ■  .  j  ,  para  la  ejecución  de  los  reos. 

Andrés  dé  Pontarbo,  dispuesto  á  premiar  los  servicios 
del  armero  y  cerrajero  Gomire,  pues  en  verdad  era  acreedor 

protección  ™  dlsPensar  a*  P°^re  y  olvidado  artista  toda  su 

.  Cuando  llegó  á  la  posada,  procedente  del  tribunal  del 
Uhatelet,  y  luego  que  hubo  entrado  en  su  habitación  y  dado 
raen  al  posadero  Chapolard  de  que  no  estaba  visible  para 
nadie,  mandó  sentar  á  su  lado  al  desgraciado  armero,  y  le 
dijo  con  m  conmovida,  que  ya  que  iba  á  quedar  vengado 
•u  pobre  hermano,  podía  atender  con  más  tranquilidad  á  las 
obligaciones  que  con  él  había  contraido,  pues  al  dia  siguien¬ 
te  pensaba  marchar  á  Aragón.  En  seguida  añadió,  dirigien- 
do  una  cariñosa  mirada  á  Gomire,  que  por  él  se  había  des - 

debidamente^11  *  qU6  P°r  lo  tanto  <lueria  recompensarle 

i»  i  Ti  *acaa^°  una  b°lsa  de  malla  de  acero.de  uno  de  sus 
bolsillos,  se  la  entregó  á  Gomire,  manifestándole  que  dentro 

i"1,  diados  para  que  con  ellos  pudiese  montar  un  gran 
establecimiento,  que  produjera  lo  bastante  para  que  vírese 
honradamente  con  sus  hijos,  y  á  estos  no  les  faltase  el  sus- 
tentó  necesario. 

Gomire  cayó  á  los  piés  de  Andrés  llorando’ de  alegría  ▼ 
reconocimiento;  mas  el  jóven  aragonés  le  obligó  á  levantaiv 

»e  y  con  acento  cariñoso  le  preguntó  que  á  cuál  quería  más 
w  sus  hijos* 

Octtire  contesto  que  al  mayor  y  al  menor,  y  entonoe» 


fe 
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Andrés  le  prppuso  que  le  diese  el  mayor,  pues  pensaba  eáR 
cargarse  de  su  educación  y  de  su  porvenir,  ál6  cual  se  opu¬ 
so  Gomire  al  principio;  pero  bien  pronto  tuvo  que  cede? 
cuando  el  caballero  español  le  manifestó  qtie  quériu  á  su 
hijo  para  que  sustituyese  al  herm&no  que  habiat  pefdiao. 

El  pobre  padre  volvió  á  dudar  un  breve  instante;  peto 
conociendo  en  su  buen  juicio  que  debía  sacrificarse  por  su 
hijo,  aceptó  la  proposición  de  Andrés  con  los  ojos  arrasados 

en  lágrimas  de  agradecimiento.  ...  . 

No  tenemos  que  añadir  que  al  dia  siguiente  el  caballero 
de  Pontarbo  y  el  hijo  mayor  de  Gomire  abandonaban  á  Pa¬ 
rís  ambos  heridos  por  bien  diversos  dolores.  Andrés  porque 
©n  aquella  población  dejaba  á  su  desgraciado  hermano,,  con 
el  cual  habia  entrado  en  la  capital  de  Francia  radianteel 
corazón  de  contento:  y  el  hijo  de  Gomire,  porque  abandonad 
ba  ó  su  padre,  cerca  del  cual  habia  estado  siempre  desde  que 
nació,  y  al  que  amaba  con  todo  el  más  inmenso  cariñé 

filial.  ’  ¿ 

Andrés,  á  pesar  de  todo,  hallaba  un  consuelo  en  la  com¬ 
uía  del  jóven,  y  este  miraba  también  en  su  protector  una 
especie  de  Dios  que  le  ofrece  un  brillante  porvenir,  á  él,  que 
solo  estaba  destinado  á  sufrir  las  mayores  miserias  y  pri- 


\  aciones.  _ 

Margarita,  la  bija  desventurada  ;del  barbero  maese  Ber¬ 
nabé  Cabard,  fuó  puesta  en  libertad  y  declarada  no  cómplice 
en  los  crímenes  de  su  infame  padre.  Acongojada,  y  llena  de. 
los  mas  crudos  pesares,  retiróse  á  nn  convento,  y  vida  de¬ 
bió  deslizarse  tranquilamente  en  el  solitario  recinto  del 
claustro. 

El  armero  Gomire,  por  auparte,  con  loa  mil  ducados 
que  le  dió  Andrés  de  Pontarbo,  abrió  un  gran  establecimien¬ 
to  que  fué  origen  de  su  fortuna,  pues  llegó  áiser  bastante  ri¬ 
co.  Aun  se  conservan  en  Francia  sus  obras  de  arte,  siendo 
de  notar  entre  ellas,  un  pulpito  de  hierro  cincelado  que  exis¬ 
te  en  la  capilla  del  palacio  de  Lancastre,  regalo  qué  tuzo 
Gomire  al  conde  de  este  titulo,  cuando  en  el  año  dé  1430,  se 

casó  con  su  hija  mayor. 

Para  completar  los  detalles  de  los  personajes  qué  han  to¬ 
mado  parte  en  está  verídica  historia,  diremos  que  él  hijo  de 
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<P©mire  q ue  «e  laé  eon  Andrés  de  Pontarbo,  y  que  » llamaba 
Felipe,  se  hizo  abogado  y  llegó  á  ser  oonsejaro  del  Parlamei- 
|o  y  presidente  del  tribuial  de  pesquisas,  en  cuyo  empleo  mo- 
lió  ála  amansada  edad  de  71  afios. 

fin  cuanto  á  Andrés  de  Pontarbo,  solo  manifestaremos  que 
ildandó  el  tiempo  heredó  el  condado  de  su  padre  y  se  casó, 
existiendo  aun  en  Aragón  varias  familias  de  eete  honroso 
apellido, 

Y  ahora  que  hemos  terminado  de  hacer  esta  ‘sucinta  re¬ 
lación,  vamos  á  ocuparnos  de  la  ejecución  de  la  sentencia 
impuesta  por  el  tribunal  del  gran  Chatelet,  al  pastelero  Pe¬ 
dro  Miquelon  y  al  barbero  Bernabé  Oabard. 

Cinco  días  después  de  que  la  ley  lanzó  su  fallo  contra  tan 
infames  asesinos,  una  gran  multitud'  se  apiñaba  en  la  plaza 
de  la  Gréve,  en  cuyo  centro  se  habia  levantado  un  pequeño 
tablado,  el  cual  se  hallaba  rodeado  de  un  piquete  de  guar¬ 
dias  con  sus  partesanas  al  hombro,  para  que  el  pueblo  se  con¬ 
servara  á  la  debida  distancia.  El  dia  estaba  muy  lluvioso  á 
pesar  de  lo  avansado  de  la  estación,  pero  la  multitud  sufría 
la  inclemencia  del  cielo,  con  tal  de  ver  á  los  dos  oriininalev 

espiar  sus  delitos.  • 

Algunos  frailes  y  monjas  pedían  limosna  para  sufragio 
le  las  almas  de  los  que  iban  á  ajusticiar,  y  los  ayudantes  dé! 
tordugo  en  le  alto  del  tablado,  preparaban  los  objetos  del 
suplicio,  mientras  en  la  plaza  no  habia  un  corazón  que  sé 
condoliese  de  la  muerto  de  los  dos  procesado*,  lqs  cuales  ya* 
eian  en  sus  calabozos,  acompañado  cada  uno  de  un  frailé  qú* 
trataban  de  prepararlos  á  una  muerte  cristiana  y  resignada. 

Pedro  Miquelon,  en  su  insensatez  y  loco  orgullo,  reéha* 
suba  las  amonestaciones  del  ministro  de  Dios,  y  por  más  que 
eéte  trataba  de  hacer  ver  que  si  proseguía  en  tal  camino  su 
alma  Se  perdía  sin  remisión,  el  pastelero  se  burlaba  de  sus 
sermones,  diciendo  que  no  habia  más  vida  que  la  que  exista 
en  éste  mundo,  y  qu©  perdida  esta^  no  se  encontraba  otra 

jamás.  .  ,  *  ;'-i  • 

Por  el  contrario,  Bernabé  Gabard,  escuchabais»  exhorta¬ 
ciones  del  sacerdote  con  un  abatimiento  horróle,  que  le  tenia 
postrado,  sin  qme  pudiese  rebobrar  fuerza  ni  aun  para  ba^ 


El  barbero,  más  que  hombre  con  vida,  perecía  unf  cacUÚ 
ver,  pues  desde  que  oyó  la  leotura  de  ja  sentencia,  no  hábil 
comido  más  qúe  uu  pedazo  de  pan  mojado  en  vino  de  Borgq| 
fia.  El  sacerdote  que  lé  acompaflaba,viendo.  que  noneepouf 
dia  á  sus  preguntas,  se  limitó  á  rezar  por  su  alma,  arrodilla^ 
do  á  los  piés  de  un  crucifijo  que  había  en  la  estancia  sobfj 
una  mesa,  alumbrado  por  dos  velas  amarillas.  :  > 


CAPITULO  X.  >il 

•'  i  - y  ‘  ■  ¿i*  i 

•  ■  .  .  n  '  í  ■  "  '  ; 

'i .i . ’ :  i..:?  •.»  : 

Ijeemio»  dé  los  reos.— Fin  de  esl  j  Terídis*  relatou  a.  " 

.  ÚL  .  ■: .  . : 

.  .  ■  .  ; 

Cuando  llegó  el  terrible  momento,  y  el  verdugo,  seguido 
del  preboste  y  demás  gentes  de  justicia,  entre  la  que  se  yeíu 
á  una  negra  turba  de  alguaciles, <ae  presentó  en  la  prisión  do 
Bernabé  Cabard,  el  cual  proseguía  acurrucado  en  su  rincón 
y  temblando  como  si  sintiese  la  mano  de  de  la  muerte  que  1# 
oprimía  el  corazón. 

El  representante  de  la  justicia,  apenas  hubo  entrado  en 
el  calabozo,  se  colocó  en  el  centro,  y  dando  un  golpe  en  el 
suelo  con  un  largo  bastón  de  autoridad,  enfundado  en  señal 
de  duelo,  dijo  á  Cabard,  que  la  hora  de  la  expiación  habia 
llegado,  y  que  se  reconciliase  con  Dios,  que  le  aguardaba 
para  juzgarle. 

El  barbero  se  estremeció  desde  ios  piés  á  la  cabeza,  y  le? 
ventando  la  angustiada  frente,  lanzó  un  ahogado  gemido  y 
volvió  á  recostarse  atacado  de  una  dé  las  más  horribles  con¬ 
vulsiones  nerviosas,  que  hasta  entonces  le  habían  acometido» 

El  preboste  aguardó  ocho  ó  diez;  minutos  sin  pronuncian 
una  palabra;  pero  viendo  que  el  sentenciado  no  se  movía  su 
volvió  al  verdugo  y  le  dijo  que  he  apoderase  de  aquel  hombre 
en  nombre  de  la  ley,  pues  ella  se  lo  entregaba. 

Maese  Criepuctot,  que  así  se  llamaba  el  verdugo,  vestid* 
de  rojo,  segnn  la  costumbre  de  aquellos  tiempos,,  y  con  unu 
impasibilidad  horrible,  levantó  con  sus  nervudos  y  fuerte^ 
brazos  al  miserable  Cabard,  el  cual,  cuando  se  sintió  oogfcú 
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'Ío  comenzó  á  dar  gritos  horrorosos,  prueba  de  su  terror  y  de 
iü  espanto:  El  barbero  quería  luchar  á  brazo  partido  con  la 
muerte,  pero  sus  gritos  se  perdían  en*  lá  misma  bóveda  de  su 
prisión,  sin  que  nadie  se  condoliese  de  ellos,  pues  la  expía- 
'eiótí  tenia  que  óufoplirse  realizándose  el  castigo  que  la  mano 
le  vera  de  la  ley  había  decretado. 

Las  reducidas  fuerzas  del  condenado  no  le  permitieron 
entablar  una  lucha  con'  el  verdugo,  que  de  seguro  le  hubiese 
sido  desventajosa,  y Cabard fué  sacado  de  la  prisión  casi  ar¬ 
rastrando  y  echado  nomo  un  fardo  en  la  carreta  que  espe¬ 
raba  á  los  reos,  en  las  mismas  puertas  de  la  prisión. 

,  La  escena  que  tuvo  lugar  en  el  calabozo  de  Pedro  Mique- 
lon,  cuando  el  verdugo  se  presentó  en  él,  fuó  muy  diferente. 
El  pastelero  se  dirigió  al  preboste,  y  le  dijo  que  habia  anti¬ 
cipado  algunos  minutos  la  ejecución,  y  que  esos  instantes  le 
robaba  de  vida.  Después  se  rió  grandemente  de  todos  cuan¬ 
tos  delante  de  él  se  hallaban,  y  cuando  el  verdugo  se  le  fuó  á 
ácerear,  le  rechazó,  *  dictándole  que  no  le  tocase  hasta  que 
fuese  preciso,  pues  para  salir  del  calabozo  no  le  hacia  faltá 
porque  estaba  tranquilo  y  sereno  como  el  niño  que  nada  teme. 
En  seguida  preguntó  al  preboste  si  vería  á  su  amigo  Cabard 
antes  de  morir,  á  lo  cual  contestó  afirmativamente  el  repre¬ 
sentante  de  la  justicia,  algún  tanto  afectado  por  la  escena 
que  se  estaba  verificando. 

Cuando  Pedro  Miquelon  llegó  á  la  carreta,  á  la  que  su¬ 
bió  sin  ayuda  de  nadie,  y  vió  el  estado  en  que  se  hallaba  su 
cómplice  el  barbero  Cabard,  le  miró  con  desprecio  y  le  tyamó 
cobarde. 

Instalados  los  criminales  en  la  carreta,  esta  se  puso  en 
movimiento,  y  á  los  diez  minutos  llegaba  á  la  plaza  de  la 
Gréve.  Ya  allí,  Pedro  Miquelon,  descendió  de  ella  con  la 
misma  tranquilidad  con  que  habia  subido,  y  los  ayudantes 
del  verdugo  bajaron  arrastrando  á  Bernabé  Cabard,  el  cual 
proseguía  gritando  y  gesticulando  como  un  energúmeno. 

Al  poco  rato  comenzó  el  suplicio,  y  los  reos  fueron  enro¬ 
dados,  como  estaba  mandado  en  la  sentencia,  habiendo  ne*? 
cesidad  de  tapar  la  boca  al  barbero,  el  cual,  á  cada  movi¬ 
miento  de  la  rueda  lanzaba  angustiosas  frases  que  bien  pron¬ 
to  se  trocaban  en  horribles  blasfemias. 


v  —{$2  — 

Pedro  Miquelon  sufrió  el  suplicio  siuq«4arse,  «  bien 
Tez  en  cuando  lanzaba  un  leve  grito,  que  oontra  su  voluntad  . 

10  ^emiírda  ^terrible operacion,el  pasteleroy  el  Ur- 
bero,  casi  sin  poderse  mover,  pues  teman  triturados  todos 
los  huesos  de  su  cuerpo,  fueron  trasladados  otra  vM  á  lacaf- 
reta  y  conducidos  al  sitio  denominado  de  la  cruz  de  Traboir, 

en  donde  estaba  preparada  la  horca.  ,  , 

BU  primero  que  fué  ejecutado  f uó  el  bérbero,  «1  cual 
hallaba  casi  muerto,  cuando  el  verdugo  echándole  el  lazo  al 
eíello,  lo  lanzó  ai  aire,  saltando  después  sobre  sus  hombros 

▼  dando  fuertes  sacudidas.  t,. 

Ouando  subieron  á  Miquelon  á  la  escalera,  este  quiso  ha¬ 
blar,  pero  no  pudo,  contentándose  solamente  con  lanzar  una 
angustiosa  mirada  á  la  multitud  que  presenciaba  su  su- 

PllCCiñco  minutos  después,  la  justicia  de  los  hombres  esta^ 
cumplida.  El  pastelero  Pedro  Miquelon  y  el  barbero  Bernabé 
Cabard,  habían  dejado  de  existir,  dejando  tras  sí  el 
recuerdo  de  sus  espantosos  crímenes,  los  cuales  aun  causan 

pavor  á  los  hombres  honrados.  *  .  . 

"  Según  disposición  dictada  en  la  sentencia,  los  cadáveres 
de  los  reos  permanecieron  veinticuatro  horas  en  el  patíbu  o, 
hasta  que  trascurridas  fueron  enterrados  en  el 
loa  ajusticiados  de  París,  el  cual  ha  desaparecido  hoy,  mer- 
eedálas  innovaciones  que  ha  sufrido  aquella  populosa  ciu¬ 
dad  y  el  trastorno  de  los  tiempos. 


